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			Lo bello no es el arte;


			si no,


			la locura con que se construye.
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			DEDICATORIA


			Es curioso sí sabes, el ponerse a pensar de pronto, en que algunas cosas hechos o personas vienen a nuestra vida u ocurren, sin que uno siquiera las haya imaginado. Así te encuentras en esta vida, librada o librado a tu suerte, y es de esa manera, que funcionan las leyes de la existencia.


			Pensándolo así, pareciera, que no somos nada más que un juguete que pende de una cosa o esencia, que no conocemos, que nos acuna meciéndonos sobre un horrible y tempestuoso océano de incertidumbres y cuestiones, y que de nuestra voluntad no depende, ni el ser acunado, ni el ser mecido en tanta incertidumbre.


			Esa cosa esencia o suerte, o el nombre que quieras ponerle o bien, el nombre con el que quieras invocarla, se divierte meciéndonos mientras nosotros, de nosotros no sabemos qué hacer, pues lo que hacemos está sujeto a que de eso que nos mece, nos venga lo que no esperamos, de entre tanto mecimiento y vaivenes de los que no podemos escapar.


			Ya está dicho, y hasta el hartazgo dicho ya, por tantas lenguas que ni boca tienen ya, que la vida es una enredada maraña de vueltas y más vueltas en las que no puedes elegir hacia dónde rodar, entre tanta incertidumbre y gente que no vale más que una hoja de abedul descompuesta en un cantizal, que lo único cierto con verdadera certeza, es que la muerte nos espera para luego no dejarnos despertar más, que lo que yo digo es que, viviría pensando en que mañana no podría despertar, sino fuera por la esperanza de que mañana algo podría cambiar.


			Supongo que algo de esa misma esperanza puedes abrigar; alguien a mí mismo me enseñó, la capacidad de esperar.


			Cat, fue mecida en Lviv, y luego en Kiev logró despertar. Las aguas de su suerte la mecieron hasta los brazos de su mamá, y en los brazos de su mamá pudo encontrar esa paz.


			Así como Cat pudo encontrar paz en los brazos de su mamá, así cualquiera de nosotras o de nosotros podría encontrar paz, en los brazos de alguien que nos quisiera acunar, aunque los brazos de ese alguien no supieran acariciar.


			Cat, es una novela contando la niñez de Cat. Cuenta de sus andanzas las memorias, las dichas y las penurias que supo aguantar, que gracias a su mamá logró superar.


			Cat, está dedicada sí, a tantas niñas que no las puedo nombrar.


		




		

			


			EXORDIO


			La niñez de Cat, de cómo fue ella y de lo que Cat encontró en su camino, es de lo que trata esta novela de pocas frases y sumisas páginas.


			A través de recuerdos presentados desde distintos momentos de la vida de Cat, se muestra su niñez, sus vínculos con la mamá, la relación con el padre, y la amistad de toda la vida con su amiga Sabrina.


			Cat es testigo del nacimiento de sus hermanas, y de como ella hizo para aprender que el amor no es, algo de lo que dependa la vida de alguien, si no, que el amor es, eso que le devolvió la vida.


			Junto a su mamá Tathiana y a su compañía, Cat descubre que vivir no es algo bueno, si no se tiene a un alguien al lado, como a la mamá de la preciosa niña linda; la preciosa niña que, en medio de los abrazos de su mamá, presiente que algo dentro de ella crece con su vida.


		




		

			


			CAPÍTULO I
EN LA PLAZA DE LA INDEPENDENCIA


			Tathiana: Me llamas y vengo a buscarte cariño. -Catalina desciende del vehículo: Su mamá también se va. Ahí viene tu compañera. Te tardaste tres minutos nada más.


			Catalina: Sí mamá, pero a mí no me gusta llegar tarde. William tiene razón mamá, una debe ser puntual. Te llamo a eso de las siete. -Sabrina llega corriendo.


			Tathiana: Hola Sabri, y adiós. Que pasen una buena tarde. No hay problema si me llamas a las siete o a las nueve; me llamas y paso por ti amor. Diviértete, y deja de ser tan rezongona como él; no es una reunión de negocios. -Acelera el vehículo y se aleja. Catalina menea la mano izquierda saludando.


			Catalina: Hola, puedo quedarme hasta pasadas las siete, pero me quedaré contigo hasta más o menos esa hora. No quiero que se moleste mamá viniendo a buscarme más tarde. -Gira la cara hacia la mirada de la amiga luego de ver perderse el vehículo en la calle transitada de las cinco, alrededor de la Plaza de la independencia en la soleada tarde veraniega en la tranquila Kiev.


			Sabrina: ¡Que linda que es! Me encanta su color. Hola, lo olvidé.


			Catalina: Hola Sabri, hola. Me la regaló mi papá. Papá me dijo que pesa once gramos, y que es de oro rosado. Mi color favorito.


			Sabrina: Dónde vamos hoy. ¿Por algo fresco vamos? Jugo o crema helada. No puedo estar quieta sin transpirar Gata.


			Catalina: Mi papá dice que de dónde él viene, de Argentina, que hace tanto calor, pero que a veces llueve o cuando está el día seco, que la piel arde cuando el Sol te da. Dice que el viento que es caliente te hace arder la piel aún estando una en la sombra. Dice que un día pasaré un verano ahí, pero no quiero saber nada con ese calor. No ni que fuera el infierno y estuviera condenada.


			Sabrina: Pero Argentina, es el País del fin del mundo.


			Catalina: Ese es el nombre de la historia de Argentina dice mi papá; pero es cierto sí, Argentina es el último país del planeta.


			Sabrina: Sí, hoy el calor es insoportable. Es hermosa, me gusta ese color, y que suerte tienes de que tu papá te haga esos regalos. Seguro que te quiere mucho, para gastar tanto dinero en ti. -Catalina mira la pulsera en su muñeca izquierda.


			Catalina: Papá me quiere mucho; pero me importa más que me quiera mi mamá.


			Sabrina: ¿No que según el complejo de Edipo, las hijas se enamoran de sus padres? O que eso no se cumple contigo. Somos extrañas las dos; a mí también me importa que me quiera más mi mamá. Ese machista de Freud no entendía nada, seguro porque su padre no lo quería.


			Catalina: Mi mamá, siempre está en todo para mí, pero papá también. Pero, aunque papá me llama niña y me llama también cariño, así como me llama mi mamá, mamá es primera para mí en mi vida. Vamos a un banco, a sentarnos por lo menos y pensamos donde vamos qué hacemos.


			Sabrina: Como sea, pienso igual. -Dejan la sombra del abedul donde conversaban: Cómo va el embarazo de tu mamá.


			Catalina: Todo bien con su embarazo. Que en dos meses o tres, dará a luz.


			Sabrina: ¡Tendrás otra hija! ¡Estás celosa! Esa cara lo dice todo, estás celosa.


			Catalina: Puede ser. -Cruzan la calle y se adentran en la arboleda de la plaza: Son las cinco y el calor es insoportable. Me siento bien con mis hermanas… Es mi hermana. Es mi hija Fiama. La quiero mucho, y no sé qué sucederá con Melani.


			Sabrina. Le pusieron Melani. Por allá, hay sombra y parece que también buena vista.


			Catalina: Mamá le puso el nombre. Ella dice que eligió ese nombre hace cinco años.


			Sabrina: ¿No le preguntó a tu papá?


			Catalina: Cuentan una historia loca sobre quien eligió que nombre. ¿Compramos algo antes de sentarnos? -Se detienen.


			Sabrina: Algo fresco sí. Lo siento, no puedo dejar de verla; brilla con los rayos del Sol. Me gustaría que mi papá me regalara una igual.


			Catalina: Sí, es hermosa. Creí que era la única que se sorprendía tanto con lo linda que es. Me encanta su color, es oro rosado.


			Sabrina: A la izquierda hay un kiosco. A tres calles el supermercado. Vamos al supermercado. Paseamos y elegimos algo más. Que historia loca cuentan.


			Catalina: El aire acondicionado y los precios mejores. -Giran a la izquierda por un pasillo con rayos de Sol y sombra de los árboles: Cuentan que mamá tenía los nombres para nosotras elegidos ya, y que sólo le permitió a papá elegir los segundos nombres. Creo que, en esos años de moda con el feminismo, que el feminismo se le subió a la cabeza a mamá.


			Sabrina: Jugo de piña y. -Se sonríe: Que boba, que el feminismo se le subió a la cabeza. Ja yajaj. Tus tornillos sueltos.


			Catalina: ¡Son mis tornillos sueltos! Jugo de piña, y, una botella de Pinot Noir. ¡Tengo los gustos de mi papá! Por el vino. Mi mamá dice que es el vino, con lo, algo con lo que me identifico con papá.


			Sabrina: Las Feme locas. Ja yaj.


			Catalina: Femenina y atrevida era Oksana. Disfrazarse de hombre para pararse frente a hombres para demostrar temeridad, esa es una muestra de ovarios de mujer. ¿No te parece muestra mayor de mayor valor el pararte con tu Bandura frente a hombres que mostrar el trasero con un hilo de tela transparente? No tengo nada en contra de las mujeres que hacen eso, tú y yo podríamos mostrar el trasero para llamar la atención, y seríamos igual de libres que Oksana mostrando su temeridad con la Bandura. Pero me parece, demasiado exagerado hacer tanta propaganda por un trasero sin ropa.


			Sabrina: Eran los tiempos diferentes, pero eran las mismas circunstancias. Hombres, sometimiento, resignación. En otro tiempo la misma insatisfacción.


			Catalina: Claro, como yo ahora. ¡Soy Oksana pero con una guitarra eléctrica! Me revelaré, contra los ideales de mí mamá Pop, con metal.


			Sabrina: No, tú estás mal de la cabeza amiga.


			Catalina: Rompo la ley, y es porque voy dormida en mí. Viviendo antes de la medianoche, bajo la luz de la Luna. ¡You dont now wath is it like! No sabes cuanto es que te gusta. ¡Me encanta romper la ley!


			Sabrina: No hagas eso por favor me asustas.


			Catalina: ¡Soy el cuerpo de Catalina ocultando a Oksana!


			Sabrina: ¿A tu papá le agrada?


			Catalina: A mí mamá no le agrada, pero, lo tolera por lo menos. Papá me enseña a tocar guitarra. Para mamá sí soy Oksana en su vida. Para papá, para papá, a él si le parece que aprenda a tocar guitarra. William me apoya, sí, me apoya.


			Sabrina: Mi hermano mayor no es hijo de mi papá, y a mí no me molesta que él no lo llame a papá por su nombre. Ya hemos hablado de eso Cat.


			Catalina: No es que no lo quiero, es que no me acostumbro a llamarlo así. Sí lo respeto y lo quiero, pero me siento cómoda, cuando lo llamo William.


			Sabrina: Ya sé eso, porque es lo mismo que me dice mi hermano. Y no hay maldad en que se haga eso Gata.


			Catalina: William me dijo hace unas noches, ponle rock en tu celular para que tu hermana escuche en la pansa. Puse la música, y Melani, se movía decía mamá.


			Sabrina: Otra salvaje para el grupo. Qué clase de loca será. ¿Peor que tú?


			Catalina: A Fiama le puse rock en el celular, y me tiró el celular al piso con un manotazo. A mi hija no le gusta el metal.


			Sabrina: Tenía que parecerse a la hermana. Qué compramos. -Le hace un gestito: Y sí. ¡Tenía que parecerse a la hermana porque son hermanas!


			Catalina: ¡Yo no la molestaba! Ella tenía envidia no sé por qué. Me faltaba al respeto, y a mamá no le agradó mucho mi respuesta, pero no se enojó. Recibió lo que merecía, por boba. Quería chocolates, pero se derretirán rápido con el calor. Mejor algo líquido fresco, y una fruta. Jugo agua, un refresco gaseoso.


			Sabrina: Si compramos una cerveza… para probar. Es broma boba. Sí se lo merecía, gracias por darle lo que merecía. Me sacaste esa perra infeliz de encima. No es broma comprar una cerveza. -Apuradas bajo el Sol.


			Catalina: He probado la cerveza ya, y no me gustó. Me gusta el vino, Pinot Noir.


			Sabrina: Wau, Pinot Noir, gustos dignos de una dama.


			Catalina: Mamá dice, que una debe tener sus pretensiones, de mujer.


			


			Sabrina: Tu mamá y tu papá te permiten probar de todo. -Cruzan la calle: Quise decir William, perdón. ¿Te parece que diga William en vez de papá?


			Catalina: No me importa, mientras no hables mal de él. Se siente el calor más debajo del Sol. Mi mamá me permite algunas cosas, me enseña muchas cosas, y yo prefiero el vino. No es que me dejan hacer lo que quiero, no; pero con su autorización y su supervisión, me permiten algunas libertades que aprovecho.


			Sabrina: Te ponen límites en algunas cosas, y en otras te dejan más libertad.


			Catalina: Mi mamá es la que me permite cosas o es la que me prohíbe cosas.


			Sabrina: ¿No te prohíbe nada William?


			Catalina: William si me pone límites y algunas pruebas, pero es mi mamá quien me pone reglas y me da libertades, como probar un trago de cerveza o una copa de vino. Mamá dice que va siendo hora de que aprenda a conducir. Sobre esas decisiones, William no tiene palabra. -Cruzan las calles corriendo.


			Sabrina: O nos apuramos o nos cocinamos como filetes de pescado.


			Catalina: Mamá es quien me dice que hacer y que no hacer, y es a mi mamá a quien yo le obedezco, sin poner peros sin hacer ningún problema. ¿Te parece malo que mi mamá me permita hacer cosas que yo sin su permiso podría hacer en la calle? ¿Crees que está mal lo que mi mamá hace conmigo?


			Sabrina: Aire fresco. Pero qué, ¿William no opina nada?


			Catalina: Sí, claro que William opina sobre mí, pero es mi mamá quien da las órdenes sobre que hago o que no hago yo. Mamá no deja que papá diga nada sobre mí, salvo que ella le pida opinión. Y yo estoy conforme con que sea así todo. Supongo que William debe hablar de esos asuntos sí, cuando yo no estoy con mi mamá. Pero mi mamá me da mucha libertad con muchas decisiones que puedo elegir yo; pero eso no quiere decir que no me pone límites. Nunca me gritó ni me dijo cosas enojada. Me habla y trata de hacerme entender las cosas, de otra manera. Pero mamá si me hace saber que estoy equivocada o haciendo algo mal.


			Sabrina: Podríamos quedarnos a pasar la tarde en el supermercado.


			Catalina: Ay si es verdad. Mi cabeza, con el cabello transpirando.


			Sabrina: Un refresco gaseoso, y una botella de agua.


			Catalina: ¿Llevamos unas galletas?


			Sabrina: Y doscientos gramos de guindas. Apúrate vamos.


			Catalina: ¿No querías pasar la tarde en el supermercado?


			Sabrina: Vamos ya. ¡Que asco! ¿Viste su cara? Que asqueroso.


			Catalina: William dice que esas personas, que también pueden ser mujeres, así como lo son los hombres como ese; que ellos no pueden controlarse, que no logran controlar los impulsos que vienen del instinto. Dice que el instinto puede controlarse con ejercicios, pero que jamás puede dominarse.


			Sabrina: Y seguro que, menos puede controlarse cuando no se pone ninguna resistencia. Es cuestión de voluntad.


			Catalina: Muchas veces no depende de ellos dice William. Pero sí, que, si no ponen voluntad para manejar esos impulsos del instinto, seguro que se comportan como ese tonto. Ya se fue para el otro lado.


			Sabrina: Supongo que, si fuera hombre, y viera un trasero lindo y levantado como el trasero terso de una joven, lo miraría; pero no, así como un animal que clava los dientes con la mirada, caminando a la par de mi mujer.


			Catalina: Vamos, ya se fue. Es que sí, por eso una tiene que tratar de pasar sin llamar la atención, por prevención. William dice que, la mayoría de las personas logra controlar los impulsos, pero que hay siempre un sujeto que queda pensando, cómo hacer, en cómo hacer para tener ese pedazo de carne entre las manos, y que son esos los sujetos que después abusan de las mujeres, o de los niños.


			Sabrina: Mejor hablemos de otra cosa. Un minuto más y vomito.


			Catalina: Es cierto que los tiempos cambian y que las maneras de pensar cambian, y esos dichos de que se deconstruye de a poco la mentalidad del hombre; pero yo pienso, que, si se tardó como, tantos miles de años de pensamiento de patriarcado, no se va a construir una mentalidad, nueva en unos cuantos años.


			Sabrina: Leí, Justine o los infortunios de la virtud, y quedé traumada con las cosas que le sucedían a Justine. No me gusta dejar las lecturas a la mitad, pero cada renglón que leía me hacía retorcer los intestinos. Cómo puedes leer eso, con tu mamá. ¡Pero por Dios que estómago Gata! Pero sí. Viendo las cosas como están en este tiempo, ese asqueroso, no dudo de que en ese tiempo en que vivía Marqués, de que sea eso, así como lo describía él, de eso de que los padres trataran como toalla descartable a sus hijas creyéndose dueños, abusando de ellas por tantas ganas que sintieran en el pene. Yo no digo que sea mágico el amor ni que no debe negarse el maltrato, pero es real, por lo menos en parte, lo que ese Marqués dice.


			Catalina: Primero me parecía desagradable esa manera de describir la vida, y quizás pensaba lo mismo; pero después entendí, gracias a mamá, que las intenciones de ese escritor, eran mostrar, como las mujeres eran tratadas, como objetos de diversión o perversión, en esos años en que vivía el Marqués.


			Sabrina: Pero tenía que escribir esas ideas del infierno.


			Catalina: Si vas a los libros de historia, es así Sabri. Es un asco que en esta vida una sea comparada, con un objeto que es útil porque se puede hacer con el objeto ella lo que se hace, por la bendecida diversión.


			Sabrina: Sí, es cierto. -Pasan sus productos por una caja de autoservicio: Pásame.


			Catalina: William dice, que han cambiado los tiempos, porque ya no son los tiempos en que vivía el Marqués, pero que la situación de las mujeres sigue siendo la misma. Con todos esos métodos nuevos de prostitución, con la pobreza y las necesidades, que siempre las mujeres caen en esa situación, y que, si no caen por la fuerza, que el funcionamiento del mundo, está preparado para que parezca inocente, y que para que las mujeres, por su voluntad se traten a sí mismas como objetos.


			Sabrina: Eso dice mamá. Dice que esos sitios only fans, que son sitios en los que la mujer por propia voluntad vende su cuerpo. Que no existe la libertad, porque esa idea falsa de libertad, disfrazada con ese discurso de la libertad de disponer como se quiera de nuestro cuerpo, es un engaño para inducir, para, dirigir a la exposición y a la mentalidad de nosotras, a considerarnos objetos de venta y exposición para diversión ajena. -Le alcanza el celular a Catalina: La realidad, es que nada cambia. AUNQUE UNA PIENSE QUE HAY UN CAMBIO, EN EL FONDO TODO SIGUE IGUAL.


			Catalina: William dice, que es necesario conocer la historia, para trabajar en hacer cambios en el presente. Adiós al aire fresco.


			Sabrina: Adiós al aire fresco. Mucha tecnología y pocas oportunidades. Un sorbete para ti, y suerte con los tabúes. Y da gracias a la vida porque puedes tocar la guitarra sin que tu mamá se oponga.


			Catalina: Mamá siempre me consiente. Guarda sus quejas en mis oídos, pero siempre se pone de mi lado. ¿Si corremos Sabri?


			Sabrina: Dale, aunque vamos a transpirar hasta llegar. ¡Que calor!


			Catalina: Tenemos suerte con el semáforo. ¡Imagino cómo será ese lugar al que quiere llevarme William! Una última calle.


			Sabrina: El corazón te pegará por la agitación que le estás provocando.


			Catalina: Sigo pensando en Juliette, y en lo bien que le iba con su vida sin rumbo. No tenía corazón, no conocía el amor, y le iba en la vida mejor.


			Sabrina: Parece que más bien intentas hacer tu vida en este mundo, y parece que más maldiciones pueden caerte. Creo, que me gustaría ser una mujer como Juliette, para aprender a no dar importancia a lo que los demás sienten.


			Catalina: Parece ser que sí. ¡Adoro mi jugo de piña!


			Sabrina: Así parece. ¿Hay algo que te hace recordar?


			Catalina: La, la primera vez, que vi a William, y como él me trató. Algo que le dije, y la forma en que él reaccionó. Pero adoro mi ¡Nmwa!! Me alegra el momento tener mi jugo en las manos. Juro que lo adoro.


			Sabrina: Siempre dices lo mismo, pero nunca dices que es eso. Pero es gracioso verte sonreír así, llena de emoción. Si te vieras los ojos en este momento, así abiertos y brillosos, te darías cuenta de que no eres tan fría como pareces.


			Catalina: Todos tenemos, que todos tenemos un momento especial o un objeto especial, que nos hace volver a ese momento en el que vivimos algo bueno. Siempre William me lo dice y se sonríe también. -Entran en la plaza.


			Sabrina: Que un día confiarás tanto en mí que me lo contarás, ¿Eso dices?


			Catalina: No lo contaré hoy… pero prometo que será la siguiente salida.


			Sabrina: ¡Cuándo saldremos dímelo!


			Catalina: Mañana, luego de tu clase de español.


			Sabrina: Cierto, que saldremos de clases y después iremos hasta tu casa.


			Catalina: Es algo importante para mí eso, y espero que no vayas a reírte, porque no me quedaré mirándote si te parece tonto.


			Sabrina: Nunca me reí de algo que es importante para ti.


			Catalina: Si te burlas lo lamentarás Sabrina.


			


			Sabrina: Yo no haría eso en tu cara, si ya sé que me harías lo mismo que a la tonta del liceo. No soy tan inteligente como tú, pero tampoco soy tan tonta. Espérame que voy a lavar las guindas. -Catalina queda sentada sonriéndole a los rayos de Sol que se ven entre las hojas de los árboles. Pone el sorbete en la botella de jugo y bebe, mirando un banco vacío a metros bajo el Sol. Piensa en el tablero de una ruleta en una casa de juegos, iluminada con luz blanca, en la que ella apuesta fichas a números impares en casilleros rojos.


			Catalina: Como vas con ajedrez. ¿Mejoras?


			Sabrina: El profesor dice que se necesita mucha práctica. Y qué sucedió con la ruleta. ¡Nos faltan dos meses y podremos entrar al casino!


			Catalina: Me parecía aburrido ajedrez. Juego la ruleta desde hace varios meses. Mamá me permite jugar, ya lo sabías. Ella creó una cuenta a su nombre on line, y me deja jugar con dos mil grivnas por semana. Arranqué con un fondo para apuestas de diez mil grivnas, y a veces se gana y otras veces se pierde. Pero aprendí a mantener mi fondo, y a saber cuándo retirarme de la mesa. William dice que soy disciplinada y prudente, y me felicita cuando según él doy mis muestras de autocontrol, y mamá dice que soy cobarde, porque siempre que debo arriesgar, me pongo a temblar. -Ríe: ¡No sé a quién debo escuchar! Pero si me gustaría estar en una de esas mesas, con la crupier, con fichas negras en la mano derecha, y una copa con Pinot Noir en la mano izquierda.


			Sabrina: Tu mamá contradice en todo a William. Por suerte él es psicólogo.


			Catalina: ¡Pero yo escucho a mi mamá! Lo que debo hacer.


			Sabrina: Aquí están, come. -Le alcanza una bandeja plástica con las frutas: Me gusta la ruleta. ¿Ser una apostadora compulsiva será mi destino?


			Catalina: Si tienes dinero como para soportar eso, sí. Maduras, dulces.


			Sabrina: ¡Ni siquiera tengo trabajo! Ah, pero podría apostar mis cabellos.


			Catalina: Podrías vender tu cuerpo. Después de los descuentos de los impuestos, te quedaría algo de dinero. Vi jugar Póker, y Black Jack


			Sabrina: Me gusta el Black Jack; se ven sexis las chicas en esas mesas, con sus peinados y sus rodetes. Con sus copas en la mesa.


			Catalina: Siempre que no tengan que desarmar sus rodetes para, pagar las pérdidas del mes, creo que sí, que sí se ven sexis sentadas en esas mesas.


			Sabrina: Cual es tu plan. O piensas desarmar tus rodetes.


			Catalina: Yo misma entierro las uñas en mi yugular, que desarmar mis rodetes. ¿Me pasas el agua por favor? Tienes jugo de piña.


			Sabrina: Por suerte ninguna de las dos, hace rodetes en su cabello.


			Catalina: Por suerte. -Sabrina saca de su cartera Moya Lyuvovf su celular.


			Sabrina: ¡Aparecerá en mi vida el amor! Mi alma gemela.


			Catalina: ¡O el pene de tu vida! Ja yaj yajaj yaj. Perdón, me causa risa que te pongas a ver esos videos. Comprendo que una tenga necesidades para trabajar con las manos, pero no es para tanto, como para desesperarse escuchando a esa gente. A ver qué dice. Y es que sí, para mí las lecturas de horóscopo son como escuchar para ti, las canciones de heavy metal que yo quiero que escuches.


			Sabrina: ¡Por lo menos intentamos compartir el tiempo! Poca afinidad.


			Catalina: Ah, es la lectura para el próximo año. Que encontrarás el amor de tu vida.


			Sabrina: Creo que lo más afín que compartimos además del tiempo, es que preferimos a nuestras mamás. Abro el paquete de galletas.


			Catalina: Sí, había olvidado las galletas. ¡Pero no es cierto mentirosa!


			Sabrina: Qué cosa. ¿Lo que compartimos?


			Catalina: ¡Tenemos en común la rebeldía! Hacemos lo que queremos sin preguntar a quien le molesta, y resolvemos los problemas como mejor nos parece.
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